








Un maestro de investigadores en 
' " I "d Ad l I LOS orLgenes e n a ucLa 

MERCEDES BORRERO FERNÁNDEZ 

Quisiera comenzar estas páginas manifestando que es para mí un honor el 
que se me haya encomendado trazar, aunque brevemente, parte de la trayecto­

ria profesional de D. Manuel González Jiménez. Y digo expresamente que tra­
taré de una parte de lo que ha sido su curriculum, porque difícilmente se podría 

abarcar en pocas páginas el extenso y amplio trabajo realizado por este maestro 
del medievalismo. 

Realmente voy a hablar de un gran universitario -en mayúsculas-, de un 

hombre dedicado en cuerpo y alma a la investigación y a la docencia. D. Ma­
nuel ha sido siempre un gran profesor -yo puedo dar constancia de ello-, pero 

también un profesional entregado a cuantos trabajos de gestión académica se le 
han solicitado a lo largo de los años y, desde luego, un magnífico investigador. 

Precisamente esta última faceta de su carrera universitaria -la investigación­
es en la que voy a centrarme más, y específicamente voy a hacerlo en una de sus 

grandes líneas de investigación: los "orígenes" de Andalucía. Eso sí, me gustaría 
aclarar que cuando utilizo aquí la expresión "orígenes" de Andalucía, lo hago 

no tanto en el sentido restringido -es el tema de muchos de sus trabajos, es, 
como decía, una de sus grandes líneas de investigación-, como sobre todo en 

un sentido más amplio y profundo, concretamente ese que nos llevaría a hablar 
de un creador de escuela, de un impulsor de la investigación sobre la primera 
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etapa de la historia de Andalucía, de un maestro impulsor de trabajos sobre la 

Andalucía bajomedieval. 

*** 

Tuve el placer de conocer al profesor GonzálezJiménez en mi época de estu­

diante, es decir en el ejercicio de la docencia. Ya en el desarrollo de esa docencia, 
concretamente de la asignatura de Historia Medieval de España, supo transmi­

tirme el amor por la investigación y más concretamente por la de nuestra tierra: 
Andalucía. Para mí, Carmona en la Baja Edad Media -su Tesis Doctoral- fue 
el primer contacto que tuve con los resultados de una investigación recién rea­

lizada, sus pormenores, sus dificultades, en fin, sus resultados innovadores en el 
panorama del conocimiento histórico de la Baja Andalucía en los últimos siglos 

medievales. 
Por razones coyunturales no fue mi maestro, pero debo decirles que siempre 

le consideré y le sigo considerando un "gran maestro" en el ámbito de la inves­

tigación; de su cercanía -hemos compartido muchos años Departamento-, de 
sus comentarios sobre los trabajos en curso y, por supuesto, de las colaboraciones 

que he tenido ocasión de llevar a cabo con él, he aprendido mucho. Eso sí, esta 
cercanía y este débito en el ejercicio de la labor investigadora, no subjetiva mi 

opinión sobre él como gran profesional de la investigación. De hecho, a pesar de 
que el número no siempre es por sí solo indicio de calidad, no hay mejor prueba 

de que D. Manuel GonzálezJiménez es un magnífico medievalista que su impre­
sionante curriculum de excelentes publicaciones: varios centenares entre libros, 

capítulos de libros, artículos en prestigiosas revistas, así como numerosas ponen­
cias en congresos y coloquios nacionales e internacionales. 

Precisamente esta voluminosa producción científica me lleva a expresarles 
mi temor ante lo que me propongo hacer. En efecto, no sé si decir que es tarea 
fácil o tremendamente difícil hablar de la investigación del homenajeado. Fácil, 

porque su trabajo de muchos años nos ha dejado un numerosísimo elenco de pu­
blicaciones entre las que lo menos complicado será elegir las más significativas; 

difícil, porque su actividad investigadora no sólo se ha materializado en multi­
tud de publicaciones, sino en muy variados aspectos y ámbitos cronológicos, lo 

que dificulta la realización de una síntesis en unas pocas páginas. En cualquier 
caso, lo que no voy a hacer es una relación exhaustiva de todos sus trabajos, sim­

plemente intentaré establecer las que, a mi entender, son las fases más significati­
vas de su larga carrera como investigador y, dentro de las mismas, los ámbitos, la 

temática y los resultados más relevantes. Dentro de ellos, como dije al principio, 
el eje común será Andalucía y especialmente sus "orígenes". 
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LA DÉCADA DE LOS 70 

Su primer gran aporte a la historia medieval andaluza la realizó con su ya men­

cionada Tesis Doctoral: El concejo de Carmona en la Baja Edad Media. 1 Conver­

tido hoy en un clásico, fue un trabajo pionero que elevó a la máxima categoría 

los estudios locales. Modelo para muchos otros trabajos posteriores, acercó a la 

hasta entonces historiografía tradicional, empeñada en "grandes temas" y análisis 

de fuentes y crónicas, una realidad más concreta, más humana y dinámica del pa­

sado del Sur peninsular.2 Pero no sólo fue un ejemplo a seguir en lo que a su estruc­

tura y metodología se refiere, es decir, un modelo para el análisis de un concejo, 

sino que abrió nuevos campos de investigación. Así, junto con el trabajo que por 

aquellos años elaboraba Antonio Callantes de Terán sobre Sevilla, los estudios de 

D. Manuel propiciaron un relanzamiento de los análisis demográficos, arrastrando 

en ello a los que entonces empezábamos muy tímidamente en la tarea de investi­

gación. Hoy puede decirse que aquella labor iniciada a comienzos de los 70, sobre 

la base de unas fuentes olvidadas -los padrones fiscales del Reino de Sevilla-, ha 

propiciado que sea la Andalucía occidental la zona mejor conocida demográfica­

mente, no ya de la Península, sino posiblemente de toda la Europa bajomedieval. 

Igualmente pionera fue su investigación sobre el mundo rural. Su inmersión 

en este ámbito la inicia en el campo carmonense -tan bien conocido por él-, pero 

no se queda ahí. Hasta los comienzos de los 80, diversas publicaciones nos van des­

cubriendo nuevas perspectivas de estudio de ese complejo mundo que habitan, a 

veces con cierta dificultad, los campesinos andaluces de los siglos XIII, XIV y XV. 

Se puede afirmar que no hubo aspecto del amplio abanico de cuestiones rurales 

que quedara excluido en sus trabajos: la propiedad campesina, la de grandes insti­

tuciones, la actividad agrícola, la problemática de la ganadería, los precios y sala­

rios.3 En resumen, un sin fin de temas que fueron desbrozando el camino para el 

1 El concejo de Carmona a fines de la Edad Media. 1464-1521, Sevilla 1973. Ese mismo año publica 

otro estudio sobre una localidad, en este caso, dependiente de Sevilla, rural y serrana, que se convierte 

igualmente en referencia: "El concejo de Alanís en el siglo xv". Archivo Hispalense, 171-73. 

2 Aunque es difícil encontrar un trabajo de investigación sobre la Andalucía occidental que no haga 

mención al estudio sobre Carmona, quizás la prueba más evidente de que sirvió de modelo sea la apari­

ción, casi inmediata en algunos casos, de trabajos sobre el tema realizados en el Departamento de His­

toria Medieval de Sevilla. Me refiero concretamente a dos Memorias de Licenciatura: la de A. FRANCO 

SILVA, El concejo de Alcalá de Guadaíra a finales de la Edad Media, Sevilla 1974, y la mía, sobre Frege­

nal de la Sierra. Ésta última publicada en sendos artículos de las revistas Archivo Hispalense, 183 ( 1977) 

y en, Historia. Instituciones. Documentos, 5 ( 1978). La culminación de esta línea de investigación fue la 

Tesis Doctoral de A. GoNZÁLEZ GóMEZ sobre el concejo de Jerez de la Frontera. 

3 Como simples ejemplos ahí van algunos títulos: ''Aportación al estudio de los señoríos andaluces. El 

caso de Carmona~ Homenaje al pro/. Carriazo, III, Sevilla 1973, 39-61. "Un manuscrito sevillano sobre 

agricultura. El Libro de Hacienda del monasterio de San Isidoro del Campo". Archivo Hispalense, 174 
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desarrollo de una línea de investigación que le debe mucho al maestro y que obtuvo 

excelentes resultados en posteriores Tesis Doctorales de algunos de sus primeros 

alumnos.4 De esta etapa de su carrera investigadora destacaría dos obras: La repo­
blación de la zona de Sevilla en el siglo xwy la que realizó en colaboración con Mi­

guel Ángel Ladero Quesada, Diezmo eclesiástico y producción de cereales en el reino 
de Sevilla.5 Con la primera, editada en 1975, se hizo de alguna manera la luz en la 

oscuridad que planeaba sobre el mundo rural del siglo XIV. En unas intensas pági­

nas se trataba de la creación de nuevas poblaciones, de los movimientos migrato­

rios de campesinos, del relanzamiento de los cultivos, de los intereses señoriales y 

de la aparición de nuevas formas de propiedad campesina. Creo que el hecho de 

que este libro se haya reeditado dos veces -una en 1993 y otra en 2001- es buena 

muestra de su valía y de su vigencia 30 años después de su primera edición. 

El segundo título que he escogido para ejemplificar esta fase de su trabajo, 

publicado en 1979, supuso sin duda el primer acercamiento al análisis económico 

de los niveles de producción agraria en Andalucía. La complejidad de las fuentes 

en las que se basa, las relaciones de diezmos, sólo pueden ser abarcadas por investi­

gadores de la talla de sus autores. No creo que haya que insistir en el hecho de que 

este trabajo se convirtió en modelo para otros referidos a diferentes ámbitos geo­

gráficos, pero quizás sí habría que insistir en que, desde que vio la luz, este estu­

dio es un referente obligado para cuantos se acercan a los ritmos económicos que 

marcaron el desarrollo del territorio andaluz e, incluso, de la Castilla del siglo xv. 

EL "NACIMIENTO DE ANDALUCÍA" COMO TEMA CENTRAL DE INVESTIGACIÓN 

Desde principios de los 80, los trabajos de D. Manuel González Jiménez se 

tiñen de siglo XIII. En una relación cronológica de su voluminosa producción, 

(1974), 49-65. "Notas sobre el coste de la vida y la alimentación en Marchena a fines del siglo XIV~Ar­

chivo Hipalense, 176 (1974), 359-389. "Aspecto de la economía rural andaluza en el siglo xv", Huelva 
en la Andalucía del siglo xv, Huelva 1976; 1986 2ª ed., 15-36. "Propiedades y rentas territoriales del 

cabildo de la catedral de Sevilla a fines de la Edad Media': Cuadernos de Historia. Anexos a la revista 
HISPAN/A, 7 (1977), 167-212. "La hermandad entre Sevilla y Carmona (siglos XIII-XVI)~Actas del! 
Congreso de Historia de Andalucía. Andalucía Medieval, 11, Córdoba 1978, 3-20. "Notas sobre la pesca 

en el Guadalquivir: los canales de Tarfía ( ss. XIII-XIV)". Archivo Hispalense, 191 ( 1979 ), 95-104. 
4 Es el caso de la Tesis Doctoral de l. MONTES RoMERO-CAMACHO, leída en 1986, sobre el patrimo­

nio del Cabildo Catedral de Sevilla, la de M. GARCÍA FERNÁNDEZ, sobre la compleja realidad de la 

Andalucía en tiempos de Alfonso XI (1986), o la realizada por A. GoNZÁLEZ GóMEZ sobre el gran 

concejo de Jerez de la Frontera (1988). 

S La repoblación de la zona de Sevilla en el siglo XIV, Sevilla 1975; 2ª ed. 1993; 3ª ed. 2001. En colabo­

ración con M. Á. LADERO QUESADA, Diezmo eclesiástico y producción de cereales en el reino de Sevi­
lla. 1408-1503, Sevilla 1979. 
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puede apreciarse la intensificación de publicaciones sobre los Repartimientos 
de tierras llevados a cabo en Andalucía. Aunque ya había hecho anteriormente 

una incursión sobre esta temática,6 la intensa revisión que hace en estos años del 

Repartimiento de Sevilla marcará una etapa de su investigación enormemente 
significativa y de gran relevancia en la historiografía andaluza y castellana. Por 
primera vez se hablaba seriamente de los "orígenes" de Andalucía y de la signifi­

cación que para ese nuevo espacio geopolítico y económico tuvieron los repartos 
de tierra efectuados desde el nuevo poder que lo controlaba.7 Se estaba abriendo 

una línea de investigación fundamental para Andalucía, ya que si bien los pri­
meros análisis se hicieron sobre el Libro de Repartimiento de Sevilla, conocido 

desde hacía años, paralelamente se inició la localización y edición de otros repar­
timientos. Así, en ese mismo año de 1980, D. Manuel publica, en colaboración 

con Antonio González Gómez, El Libro del repartimiento de ]erez.8 

Para entender la importancia y significación de esta fase de la investigación es 
necesario situarse en lo que en aquellos años estaba ocurriendo en Andalucía. El 
resurgir de las Autonomías dio lugar en la nuestra a un sin fin de publicaciones en 

torno a sus "orígenes': La mayoría de estas publicaciones estaban plagadas de tópi­
cos, de errores históricos, cuando no de interpretaciones sesgadas e intencionadas. 

Era, pues, un momento decisivo para que actuara un profesional de la historia e in­

tentara poner orden entre tanto desatino. A partir de esos momentos, D. Manuel 
González se convirtió en el abanderado de la "realidad" histórica de un tiempo, el 

siglo XIII, que, por constituir una etapa de cambios profundos en nuestra región, 

estaba siendo utilizada políticamente. La tarea no fue fácil. Ya sabemos lo compli­
cado que resulta destruir tópicos, más aún si están llenos de un tipismo colorista 

muy acorde a la intencionalidad de grupos, en este caso políticos, emergentes. 
Profundizar, en estas pocas páginas, en el contenido de la numerosa biblio­

grafía que el profesor González produjo en estos años es tarea imposible. Inten­
taré, simplemente, señalar las líneas básicas de los resultados obtenidos. Quizás 

el título más significativo en este periodo fue En torno a los orígenes de Andalu­
cía. La repoblación del XIII, que publicado en 1980, tuvo una segunda edición 

en 1988. En este trabajo se estudió con seriedad y se expuso con brillantez, la 

6 "La población en la frontera de Gibraltar y el repartimiento de Vejer (siglos XIII y x1v)". Historia. 
Instituciones. Documentos, 4 ( 1977), 199-316. 
7 Baste señalar tres títulos de este año 1480: En torno a los orígenes de Andalucía. La repoblación del 
siglo XIII, Sevilla 1980. "Orígenes de la Andalucía cristiana", Historia de Andalucía, vol. II, Barcelona­

Madrid 1980, 97-30 l. "La gran propiedad en la Andalucía del siglo xm", En la España Medieval. Es­
tudios en honor de] González, (1980), 142-154. 

8 En colaboración con A. GONZÁLEZ GÓMEZ, El Libro del repartimiento de Jerez. Estudio y edición, 
Cádiz 1980. 




